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liay mas de poesía que Je verdad; el novelista 
IVaiK'és, ávido de conocer mieslras costumbres 
populares y de poseer toda la ri(iueza y el en­
canto de nuestro modo de vivir, (pie otras na­
ciones osan ajiellidar salvaje, se ocupa en su via­
je presenciando las danzas y los cánticos de 
nuestros jitanos (que acaso liabria confundido 
con los graciosos bailes y alegres sonatas de 
nuestra bella Andalucía, si oportunamente no se 
le buliiera lieclio notar la diferencia^ ó empren­
diendo una caceria cu las escabrosas cúspides do 
siERitA MOiiENA y eu la fértil campiña de Córdo-
l)a: Cobdeu, llenode una poesía mas interesante 
y con miras mas posilivas, impulsado por sus de­
seos bumanitarios, procura por lodas partes sem-
lirar las doctrinas de cuya realización depende 
el l)icnestar de los liombres: por donde quiera 
que pasa, ve á sus hermanos, siente y liace su­
yos los padecimientos de todos los pueblos que 
visita y procura mover los corazones de cuantos 
le rodean, para que emprendan con el mismo 
entusiasmo que le anima la grande obra que sus 
nobles esfuerzos han empezado á realizar, se­
gún su propia espresion en Inglaterra y otros 
países. 

En prueba de esta verdad no puedo resistir 
al deseo de insertar aquí la carta que al abando­
nar á Granada dirigió ál joven Economista á 
quien ya he hecho referencia y á cUyá amistad 
debo este ('ocumento; 

Señor Don Nicolás de Paso y Delgado. 
Granada 24 de Noviembre de 1846= 
Muy señor mió: úo puedo dejar á Granada 

sin dar á V. laS gracias poi' sus bondades y por 
el ejemplar que me ha presentado de sus (dirás 
sobre la Economía política. Esta ciencia llama 
mucho actualmente la atención pública y tiene 
una inlluencia decisiva éü la siicrtí; 9e los par­
tidos políticos y'̂ (?'e*̂ ffe gobiernos dé las nacio­
nes. En el día, el gabinete británico ?s el discí­
pulo práctico ffé Adíih^ Stjjith y Juan Bautista 
Say. No admite duda qiié la economía interven­
drá cada vez mas en la política de España y de 
los otros estados del coritfn'ente:poí consecuen­
cia es indispensable que la juyentu(J se dedique 
con toda preferencia áí'ést'é'irtil estudií) sin el cual 
sería poco apropósifo pai'á'des^mpéft$r/íos de­
beres del ciudano. Yo scjy de opinión d"̂  que la 
Política económiea están necesaria págalos ha­
bitantes de un pais constituci()nal, epn^o la Ana­
tomía para el (Jírajáno. Espero, jjiuel. que los 
jóvenes que siguen las irispiracidnes'déiV. diri­
girán su atencioáf hacia'éoa ciefíc^ '4Ú'é\ tantas 
ventajas les olreée pafa vivtr en áocíedátl, y tan 
adecuada es para desarrollar sus facultades inte­
lectuales, pUésel qhese penetre bien desús prin­

cipios, encontrará comparativamente inuy poca 
diticultad en adquirir otros conocimientos. 

Deseo áV. el mejor éxito en{sUs útiles y hon­
rosas tareas, y soy su "atento servidor 

Ricardo Cohden. 
Por fortuna las ideas humanitarias de Mr. 

Cobden han encontrado eco en las principales 
poblaciones de España. No podia menbsde su­
ceder así, porque la verdad, por mas que sea 
combatida ó que no quiera escuchársela, siem­
pre hace oir su voz; y mayormente debía suce­
der así en una ocasión cótiio esta en (jué. se tra­
ta de la cuestión, que, no nié cansaré de repe­
tirlo, es la primera, la esencial, la maS intere­
sante de todas para el pueblo. 

De los brillantes resultados prcjdücidos por 
el viaje de Mr. Cobden, de líi futidacibrt en Es­
paña de la sociedad mercantily (lelaá doctrinas 
del digno propagador del libre tráfico, iile ocu­
paré eu los siguientes artículos. 

MIGUEL DE BíiRAS ir boNEÍTEVK. 

Recuerdos húttórieús. (^i) 

Al pié de este bosque humbíoso 
viera a la inmortal Granada, 
cual una reina sentada 
en trono uiájéétuoso: 

Tan beH«r.y.eogal|nail4 < 
como dama en un festin, - • i. 
en delicioso j^cdm,. i . .,; ; 
de laurel su frente ornada. 

Que entusiast^st^íOvadores:'. ' 
por linda la CQî on Î̂ Qi: î *̂ ' 
y en su bnDnf|,tj|-piyaS'Catttai¥>fl > !;> 
sus modestos amadores. 

Vsu g^qrii^á.los.fonfine» 
llegará del ancl̂ Qt.iB«̂ Bdo; 
que paraíso segunda :, q , 
encontrara en sus jardines: 

l lJ.iH i i i i t i - l . l i i j i i n i l i , i' • ! 

(í) Véate el número 12. 
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